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EL COMERCIO
INTRA-INDUSTRIAL:
UNA APLICACIÓN AL
CASO DE EUSKADI

Vicente Leoz Argüelles
Pedro Azpiazu Uriarte

0.    INTRODUCCIÓN

Este artículo se inscribe en un contexto
general de estudio de las características y
evolución del comercio exterior vasco. En
particular, el tipo de análisis que aquí se
desarrolla está relacionado con una doble
constatación. En primer lugar, la
especialización de la economía vasca, y,
por ende, la composición de sus
exportaciones e importaciones, se ha
ajustado tradicionalmente al esquema del
modelo neoclásico, cuyo poder explicativo
se apoya en la dotación de factores y
materias primas. En un artículo de P.
Azpiazu, X. Galarraga y V. Leoz (1983) se
realiza un estudio de la especialización de
las exportaciones de Euskadi en los años
1979-81 y se concluye que,
efectivamente, la composición sectorial
de dichas exportaciones responde
básicamente a un modelo de
especialización del tipo
Hecscher-Ohlin-Samuelson. Sin embargo,
el mismo estudio constataba que las
ventajas comparativas que habían
existido en el pasado se estaban
agotando, por lo que podía esperarse que
en los años posteriores debían ir
perfilándose importantes cambios en la
configuración del comercio exterior, a
medida que se iban creando ventajas
comparativas de otra naturaleza.

En un reciente artículo, V. Leoz (1986)
vuelve a incidir en el fenómeno,  haciendo

observar que la excesiva persistencia de
aquel tipo de especialización debe
considerarse como algo negativo, ya que
se ha apoyado, en el período más
reciente en todo caso, en unos niveles
injustificables de proteccionismo, que
venían a suplir a unas ventajas
comparativas inexistentes, reduciendo de
manera importante los estímulos a los
ajustes necesarios. Se aboga en ese
artículo por un concepto de
especialización estratégica voluntarista
que realice una especie de síntesis entre
las características de la oferta propia y
las tendencias de la demanda
internacional.

Esta es, por tanto, la primera
constatación de la que partimos: la del
agotamiento de las viejas ventajas
comparativas de la economía vasca y la
consiguiente necesidad de buscar otras
nuevas que configuren un nuevo modelo
de especialización, que lógicamente debe
plasmarse en un nuevo tipo de relaciones
comerciales con el exterior.

En segundo lugar, y ésta es la segunda
observación que da origen y proporciona
el enfoque analítico a este artículo, en las
últimas décadas, el comercio
internacional de productos
manufacturados, y, en particular, entre
los países occidentales más
desarrollados, ha sufrido profundas
modificaciones en lo que respecta a la
composición de los flujos para un origen
o destino determinado de los mismos.
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Una de las características directamente
observables de estos cambios
intervenidos en el comercio internacional
se refiere al tipo de producto exportado e
importado por un determinado país. En el
modelo neoclásico, la especialización de
los diferentes países desemboca en unos
flujos internacionales de tipo
intersectorial, es decir que,
esquemáticamente, un país exporta
bienes que son relativamente intensivos
en el factor de producción relativamente
abundante, mientras que importa bienes
complementarios desde el punto de vista
de su composición factorial. El
paralelismo entre pertenencia sectorial y
composición factorial viene dado por la
hipótesis de similitud de funciones de
producción en el interior de un mismo
sector.

Pues bien, del análisis del comercio da
productos manufacturados entre países
desarrollados resulta evidente que los
flujos entre los mismos se ajustan cada
vez menos a ese esquema explicativo y,
por el contrario, se observa que el
comercio entre dichos países es, cada
vez más, de carácter intra-sectorial (o
intra-industrial), es decir un tipo de
comercio caracterizado por la existencia
simultánea de importaciones y
exportaciones dentro de un mismo sector.

Este fenómeno empieza a ser objeto de
estudio en los primeros años 60,
precisamente cuando algunos
economistas se interesaron por los
efectos de la formación de la Comunidad
Económica Europea en la estructura del
comercio (1). En realidad, y en
desacuerdo con la teoría convencional de
las Uniones Aduaneras, la evidencia
empírica demostró que la formación del
Mercado Común supuso un crecimiento
de la especialización intra-sectorial del
comercio internacional.

Se puede decir que la progresiva
desaparición de obstáculos a los
intercambios a escala internacional ha
relativizado aún más la ya conflictiva
teoría del comercio internacional,
quedando claro que, en su formulación
tradicional en todo caso, sólo puede
pretender explicar una proporción cada
vez más reducida de los intercambios.

Este es el motivo por el que en las
décadas de los 70 y  de los 80,   el   tema

(1) Ver por ejemplo J. Dréze (1961).

del comercio intra-sectorial ha sido
insistentemente tratado por los
economistas, y la literatura al respecto es
ya muy abundante. Esta literatura se ha
ocupado tanto de transmitir la evidencia
del fenómeno como de buscar un modelo
relacional que, de alguna manera, sirva
de sustento teórico a esa constatación
empírica.

La aplicación al caso de Euskadi de
esta temática, no reviste únicamente un
carácter que podríamos calificar
«científico» o «teórico». Esta nueva forma
de comercio internacional es, como
veremos más adelante, la consecuencia
o, al menos, acompaña a unos niveles de
desarrollo elevados y, desde luego, su
progresión aporta beneficios al país que
la realiza, al menos desde el punto de
vista del consumidor, tanto por la
variedad del producto ofrecido, que
aumenta, como porque dicho producto es
ofrecido a un mejor precio, debido al
aprovechamiento de los rendimientos de
escala en su fabricación.

La ausencia de comercio
intra-industrial, o su presencia poco
significativa, plantearía algunos
interrogantes en cuanto a la estructura de
nuestra industria. No sólo en cuanto a su
composición sino, y quizá sobre todo, en
cuanto al estado de su diferenciación y
consiguientemente de aprovechamiento
de los eventuales rendimientos de escala,
y, en definitiva por tanto, de su
competitividad.

Desde este punto de vista el tema
puede resultar de interés, tanto para el
empresario, que es quién debe tomar las
decisiones de diferenciar su producto,
como para el que diseña la política
industrial, que debe conocer las
posibilidades endógenas y las estrategias
en presencia en los mercados, para
definir su actuación.

El contenido de este artículo se ordena
así: en el apartado siguiente se realiza
una somera síntesis de las principales
conclusiones de la literatura sobre el
comercio intra-industrial. En el contexto
de esas conclusiones, que nosotros
tomaremos como punto de partida o
cuerpo teórico, valoraremos la evidencia
empírica del fenómeno en Euskadi,
subrayando las implicaciones o
intentando buscar las razones de la
existencia o inexistencia de este tipo de
comercio.   Esta  valoración será
analizada en la última parte del
artículo.  Antes     de  ello  trataremos    el
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problema de la medición del fenómeno,
que, como veremos, plantea todavía
ciertas dificultades.

1.    EL COMERCIO  NTRAINDUSTRIAL:
DEFINICIÓN Y DETERMINANTES

Se suele definir el comercio
intra-industrial simplemente como la
presencia simultánea de importaciones y
exportaciones en un mismo sector.

La atención privilegiada de que ha sido
objeto este fenómeno en la reciente
literatura económica responde a la
preocupación por parte de los
economistas por encontrar un marco
teórico a un tipo de comercio que
desborda la capacidad explicativa del
modelo t radic ional  de
Heckscher-Ohl in-Samuelson.

En este empeño se han venido
utilizando dos puntos de partida o dos
enfoques, que, en un esfuerzo de
síntesis, podrían esquematizarse de la
siguiente manera:

1) Se parte de la observación de flujos
comerciales que no reflejan una
especialización inter-industrial sino
que importaciones y exportaciones
incluyen bienes «semejantes» o
sustitutos.

Esta constatación es contraria a la
teoría H-O-S; efectivamente una segunda
fase del análisis muestra que ese tipo de
comercio se realiza, principalmente, entre
países con dotaciones factoriales
equiparables y, en general, con un alto
nivel de desarrollo y sotisficación de sus
fuerzas productivas.

2) Se observan países con dotaciones
factoriales semejantes o
equiparables y ,sin embargo, con
importantes flujos comercia/es entre
ellos. La pregunta es entonces: ¿qué
tipo de comercio pueden mantener
entre sí, dos países con idénticas
características (en una proporción
importante), en cuanto a la dotación
de factores? ¿Dónde se asientan, en
este caso, los fundamentos de esos
intercambios? ¿Cuáles son los be-
neficios de ese comercio, sin los
cuales, evidentemente, según un
principio elemental de racionalidad
económica, no existiría?

Son dos enfoques    muy    distintos.  El

primero podríamos calificar de empirista y
es el que ha sido mayoritariamente
adoptado en la literatura. De ahí que una
buena parte de los trabajos sobre el tema
incluyan un apartado (en general, el más
extenso) dedicado al estudio empírico de
los «determinantes del comercio
intraindustrial», buscando el
acercamiento a una teoría a través de la
contrastación estadística de un modelo
de comportamiento.

Este enfoque presenta algunos
problemas que, a nuestro juicio, no han
sido todavía resueltos. El más importante
es quizá el que se plantea entre la
definición del fenómeno y su propia
medición.

Al abordar el tema desde la óptica de la
observación empírica del «comercio
intraindustrial», de alguna manera ya se
le está definiendo e incluso cuantificando.
Sin embargo, al reposar esta observación
sobre categorías clasificatorias
establecidas para otros fines, un análisis
elemental del fenómeno conduce
inmediatamente a un conflicto entre él
mismo y su propia medición, ya que es
evidente que una buena parte del
comercio intraindustrial observado no es
sino el resultado de la inadecuada
clasificación sectorial utilizada. Es el
conocido problema de la agregación
(categorical aggregation) al que más
abajo nos volveremos a referir.

Desde este enfoque empirista el
problema es difícilmente resoluble, lo que
ha llevado a algunos economistas a
negar incluso la existencia del comercio
intra-industrial, reduciéndolo a un mero
problema de agregación sectorial.

Para otros, la cuestión es puramente
semántica, pues arranca de una
inadecuada utilización de una
determinada terminología (sector,
industria, producto...). Entendemos que
en realidad se trata de un problema de
enfoque o planteamiento. Efectivamente,
el enfoque teórico mencionado más
arriba y que, en definitiva, intentaría
responder a la pregunta de «en qué
supuestos de racionalidad pueden
desarrollarse intercambios entre dos
países con similares dotaciones
factoriales», proporcionaría dichos
supuestos de racionalidad así como las
condiciones de realización de los mismos
y el tipo de comercio que resultaría.
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Los problemas de medición subsistirían
pero, en este caso, no pondrían en tela
de juicio el fenómeno cuya existencia, o,
mejor, posibilidad, ya se habría
establecido.

Este modo de proceder, que hemos
denominado «enfoque teórico», conduce
a un planteamiento más global del
problema. En efecto, como el espacio de
«dotaciones factoriales» en sentido
amplio no es dicotómico («similares
versus no similares»), hipótesis a veces
implícita en algunos razonamientos, sino
continuo; como, en correspondencia con
ello, los diferentes «tipos de comercio»
(por decirlo de alguna manera, desde el
inter-industrial puro hasta el más estricto
intra-industrial), forman igualmente un
espacio continuo; y como, por efecto de
las Uniones Aduaneras y en general de
los esfuerzos que cada día se realizan
por liberalizar el comercio, los mercados
internacionales están cada vez más
integrados, lo más coherente es, sin
duda, globalizar la problemática
integrándola en el ámbito de la economía
industrial, en donde el tipo concreto de
comercio internacional se plantea
entonces como un resultado de diferentes
estrategias y estructuras en un contexto
de competencia imperfecta.

Como señalábamos más arriba, en la
abundante literatura en torno a la
problemática del comercio intra-industrial
se observa que el tema ha sido abordado
tanto desde la óptica teórica como desde
la empírica, si bien es esta última la más
profusamente utilizada.

Si a mediados de la década de los 70
pudo decirse, parafraseando a J.M. Blair
(1959) a propósito de los precios
administrados, que el comercio
intra-industrial era «un fenómeno en
busca de una teoría», actualmente hay
que reconocer que se han realizado
desde entonces aportaciones muy
valiosas al estudio de dicho fenómeno y
que, por uno u otro enfoque, se ha
llegado a construir un cuerpo teórico
relativamente importante y consistente.

La primera referencia obligada sobre el
tema es, sin duda, la de Grubel y Lloyd
(1975), cuyo trabajo, además de aportar
una importante evidencia empírica del
fenómeno, contribuye significativamente a
la discusión de sus   posibles

determinantes e incide en aspectos
relacionados con la política económica.
Otros nombres que hay que asociar a los
avances realizados en los últimos años
en este campo son, por ejemplo: Dixit y
Stiglitz (1977), Krugman (1979 y 1980),
Lan-caster (1979 y 1980), Greenaway y
Milner (1984), Helpman y Krugman
(1985), etc.

No es el objeto de este artículo el
realizar una panorámica de toda la
literatura existente; todavía menos el
contribuir al debate con una aportación
original. Lo que nos proponemos, y así
quedó expuesto en la introducción, es
utilizar la existencia o el nivel de comercio
intra-industrial en Euskadi como indicador
del estado en que se encuentran otras
variables a las que dicho comercio va
generalmente asociado, variables que,
por estar más directamente relacionadas
con las estrategias o estructuras
industriales, son también más fácilmente
influenciables por la política industrial o
los planes estratégicos de las empresas.

Sea desde modelos de equilibrio
general, sea desde perspectivas de
análisis de equilibrio parcial, el comercio
intra-industrial aparece invariablemente
asociado a conceptos como economías
de escala, diferenciación del producto,
diversidad en los sistemas de preferencia
y/o segmentación de los mercados. Como
lo hacen notar Greenaway y Milner
(1986), lo que se observa constituye, en
realidad, desde el punto de vista teórico,
una extensión a supuestos de economías
abiertas, de los análisis de mercados de
competencia imperfecta en economías
cerradas popularizados por Robinson y
Chan-berlain en los años 30.

Otros modelos de oligopolio
combinados con la teoría de juegos han
sido también desarrollados. Sin embargo,
no nos ocuparemos tampoco de ellos
aquí, conformándonos con una breve
explicación, casi intuitiva, de cómo los
elementos antes citados, economías de
escala, diferenciación del producto,
diversidad de preferencias y/o
segmentación de los mercados,
constituyen los condicionamientos
suficientes para que se produzcan flujos
de ida y vuelta de productos sustitutivos,
desde el punto de vista de la demanda, y
homogéneos, desde el punto de vista de
la producción, entre dos espacios
económicos abiertos.
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Quizá uno de los rasgos más caracterís-
ticos de las estructuras competitivas actua-
les, allí donde la naturaleza del producto lo
permite, es precisamente la búsqueda
perm anen te  de s i t u a c i o n e s
«cuas imonopolísticas» (el término es
probablemente exagerado) a través de la
diferenciación del producto, ahondando en
características del mismo que no son
fundamentales y definitorias, pero que
constituyen elementos diferenciadores
dirigidos tanto a «adecuarse» a lo que se
interpreta que forma parte de las
preferencias del consumidor (preferencias,
por cierto, modificables por el propio
productor a través por ejemplo de sus
estrategias de información y publicidad),
como a ocupar determinados segmentos
de mercados compartimentados, bien sea
por razones técnicas (bienes de
producción), o por razones de niveles de
renta (bienes de consumo) (2).

La posibilidad de diferenciación del
producto, o incluso su efectiva
diferenciación como estrategia
competitiva de los productores, no basta
para explicar el comercio intra-industrial.
Sin embargo, esta estrategia de mercado,
combinada con la existencia de
rendimientos de escala crecientes (por
ejemplo, por eventuales costes fijos
significativos), obliga no sólo a diferenciar
sino a especializarse en determinadas
variedades del bien cuya producción en
grandes series es requerida para el
aprovechamiento de los mencionados
rendimientos de escala. Quedan por tanto
otras variedades del producto u otros
segmentos de mercado que serán
cubiertos por otro productor, al mismo
tiempo que la producción en grandes
cantidades puede hacer necesaria o
conveniente la salida a otros mercados
geográficos. En presencia de economías
abiertas, esta interacción entre
diferenciación y rendimientos de escala
desembocará naturalmente en
intercambios de bienes diferenciables
pero sustitutivos.

(2) Siguiendo una terminología habitual en la
materia, hubiéramos podido referirnos a este tema
hablando de diferenciación horizontal y
diferenciación vertical, según que la variedad resulte
de una determinada combinación de atributos con
una dosificación semejante o de una dosificación
diferente de los mismos, (véase, por ejemplo:
Lancaster (1980) o Fariñas y Martín (1986).

En esta explicación de tipo general
podrían entrar, como casos particulares,
distintas hipótesis de comportamientos de
tipo oligopolístico o monopolístíco, entre
los que merece la pena destacar las
empresas multinacionales (3).

Terminaremos este apartado con unas
breves consideraciones que se
desprenden directamente de las líneas
que preceden y que se refieren a
determinadas características de los
espacios económicos que mantienen
entre sí relaciones de comercio
intraindustrial,

Teniendo en cuenta las determinadas
condiciones de producción y de consumo,
arriba descritos, que se requieren para
este tipo de comercio, su mayor o menor
importancia estará revelando mayor o
menor equiparación de los sistemas de
preferencias y de producción de los
países considerados.

No quiere esto decir que la
homologación de dos países en cuanto a
sistemas de preferencias de consumo o a
estructuras de producción (nivel
tecnológico y dotación de factores)
conduce necesariamente al
establecimiento de relaciones
comerciales del tipo que hemos descrito.
Otros factores, como la proximidad
geográfica, la existencia o no de
obstáculos al comercio, la presencia de
multinacionales, etc. condicionarán el tipo
de relaciones que puedan establecerse.
Por el contrario, la existencia de un
importante comercio intra-industrial sí es
un indicador de sistemas de producción
(dotación de factores y nivel tecnológico)
y de consumo (nivel de renta)
homologables, y la poca importancia del
mismo puede estar indicando, ceteris
paribus, una distancia significativa entre
los países considerados en lo que a esos
dos importantes parámetros se refiere.

A modo de síntesis, y para concluir,
reproducimos las «hipótesis en cuanto a
las características de los países
implicados» que Loertscher y Wolter
(1980) proponen como determinantes
(junto con otras relativas a las
características del sector) del comercio
intra-industrial. Loertscher y Walter las
enuncian   en    forma    de    proposición;

(3) Sobre la influencia de las empresas
multinacionales en el comercio intra-industrial existe
también una abundante e interesante literatura.
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seguiremos su estilo, aunque
modificando sensiblemente su
formulación ya que en la forma en que los
autores citados lo hacen, las
proposiciones no son necesariamente
verdaderas:

a) Un intenso comercio intra-industrial
entre varios países significa un
elevado nivel de desarrollo de los
mismos.

b) Ceteris paribus, cuanto menor es la
diferencia de niveles de desarrollo
entre países, más intenso será el
comercio intra-industrial entre ellos.

c) El tamaño de los mercados está
positivamente relacionado con la
intensidad del comercio
intra-industrial.

d) Ceteris paribus, cuanto menor es la
diferencia de tamaño de los
mercados mayor será la intensidad
del comercio intra industrial.

e) Los obstáculos de cualquier tipo a la
libre circulación de mercancías entre
países dificultan específicamente la
intensidad del comercio
intra-industrial entre los mismos.

2.    MEDICIÓN   DEL   COMERCIO
INTRA-INDUSTRIAL

La medición del comercio
intra-industrial plantea dificultades tanto a
nivel teórico como empírico. Los
problemas de orden teórico han sido ya
mencionados, en el epígrafe anterior y se
centran en torno a la pregunta de, ¿cuál
es el concepto de «sector» o de
«industria» relevante en la definición de
comercio intra-industrial? Obviamente, no
vamos a volver aquí sobre este tema.

A nivel empírico se plantea el problema
de qué clasificación estadística utilizar
(en el supuesto de que se disponga de tal
opción) y qué nivel de desagregación es
el apropiado. Más abajo volveremos a
incidir sobre este tema de la
desagregación.

Independientemente de la clasificación
utilizada o del nivel de agregación
adoptado, son varias las fórmulas o
índices concretos que han sido
propuestos en la literatura para medir el
fenómeno del   comercio    intra-industrial.

Como no es propósito de este artículo el
presentar o discutir los diferentes índices que
alternativamente se han ido proponiendo, nos
limitaremos a presentar el que de ellos ha ido
sin duda el más frecuentemente utilizado (4).
Este índice fue introducido por Grubel y Lloyd
(1975), y se escribe:

o si se prefiere,

donde,
Xi = exportaciones de la industria i
Mi = importaciones de la industria i

El índice B¡ varía entre 0 y 100. Si Xi = 0 ó si
M¡ = 0, entonces B¡ = 0, es decir que, en
cualquiera de esos dos casos, no existe
comercio intra-industrial para el producto i. Por
el contrario, si X¡ = M¡ entonces B¡ = 100.

Una de las virtudes de este índice es la de
permitir medir con facilidad el comercio
intra-industrial para la totalidad de los
intercambios o para un subconjunto de los
mismos, mediante una fórmula semejante a la
utilizada a nivel desagregado.

Efectivamente, parece lógico definir el
comercio intra-industrial de un agregado, o del

(4) Quizá el índice más sencillo es el utilizado por
Loertscher y Walter (1980):

donde Xi = exportaciones de la industria i
 Mi = importaciones de la industria i
  i     =   1,...,n

En realidad este índice no es sino una simple
transformación del que fue probablemente el primer
índice de comercio intra-industrial y que fue utilizado

por Verdoorn (1966) para caracterizar el tipo de
comercio existente entre los países del BENELUX:
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conjunto del comercio, como la media
ponderada de los diferentes índices
obtenidos a nivel del sector o industria
considerada como relevante a estos
efectos. La ponderación adecuada sería
el peso de los intercambios sectoriales
(importaciones más exportaciones) en el
total de los flujos, obviamente también de
ida y vuelta, intercambiados.

Tendríamos:

y sustituyendo B¡ por su valor en (1),
obtenemos:

o si se prefiere,

-
B¡ es por tanto una medida sintética (la

media ponderada) del comercio
intra-industrial para un agregado en el
que se ha considerado que existen n
sectores de bienes «homogéneos» a los
efectos de la problemática que nos
ocupa. El paralelismo de las fórmulas (1)
y (1)', (2) y (2)' merece ser subrayado.

La fórmula (1)' ó (2)' se ha utilizado a
veces para detectar la eventual existencia
de sesgo de heterogeneidad a ciertos
niveles de agregación estadística (5).

Es decir, dado un nivel de
desagregación en una determinada
clasificación estadística el índice de
comercio intra-industrial puede obtenerse,
bien directamente, mediante la aplicación
inmediata de la     fórmula (1)' ó (2)' o
bien indirectamente como una media
ponderada de los índices         obtenidos
a niveles de      desagregación
superiores, es decir,   mediante          la
aplicación   de   la   fórmula   (1)   ó     (2).

(5) Ver Fariñas y Martín (1986).

Este segundo método nos
proporcionaría un coeficiente siempre
inferior al primero en caso de existencia
de saldos de signo opuesto en los
sectores más desagregados.

La diferencia entre ambos es
considerada como indicativa de la
existencia de un sesgo de
heterogeneidad originado por el
inadecuado nivel de agregación en el que
se ha operado.

Este modo de proceder puede
presentar, sin embargo, algunas
dificultades. Efectivamente, en primer
lugar, a nivel conceptual es muy
importante determinar el ámbito sectorial
relevante para poder considerar
«homogéneos» los productos a él
pertenecientes. Obviamente, de lo
expuesto en el epígrafe anterior, se
deduce que la definición sectorial
adecuada, de existir en algún tipo de
clasificación, sería a niveles importantes
de desagregación de la misma. Sin
embargo, una desagregación excesiva,
no es necesariamente algo bueno desde
el punto de vista de la medición del
comercio intra-industrial.

Por otro lado, la no existencia de
saldos de signo opuesto no debe
llevarnos a la conclusión de que el nivel
más agregado, aparentemente sin
problemas de sesgo de heterogeneidad,
incluye solamente productos
homogéneos. Esta observación es muy
importante si los coeficientes se utilizan
para comparaciones entre países.

El interés de esa media ponderada es,
sobre todo, el de constituir un indicador
sintético, es decir, a nivel agregado, de la
importancia del comercio intra-industrial
de un determinado país. Las
características de ese comercio
intra-industrial habrá que estudiarlas a
nivel desagregado.

Digamos para concluir este epígrafe
que en caso de desequilibrio global de la
balanza comercial para el agregado
considerado, este índice ponderado
constituye un estimador sesgado a la
baja de la presencia (proporcional) de
comercio intra-industrial en el comercio
total.

Los mismos Grubel y Lloyd introdujeron
un factor de corrección que eliminara, en
el cálculo del coeficiente agregado, el
sesgo provocado por el desequilibrio de
la     balanza     global      del      agregado   
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considerado. La fórmula propuesta es la
(1)' corregida de la siguiente manera:

Sin embargo esta corrección, así como
una variante de la misma, introducida
más tarde por Aquino (1978), plantea una
serie de problemas adicionales que
replantean incluso el propio concepto de
comercio intra-industrial.

Por esta razón, en la aplicación a
Euskadi cuyos resultados se ofrecen en
el siguiente epígrafe y en el anexo, se ha
utilizado las fórmulas (1) y (1)'.

3.    EL COMERCIO INTRA-INDUSTRIAL
EN EUSKADI

En el epígrafe anterior se presentaba la
fórmula concreta más frecuentemente
utilizada para medir el comercio
intra-industrial, fórmula que no es otra
que la propuesta por Grubel y Lloyd en
1975. En el mismo epígrafe se
comentaban algunos problemas de orden
general que planteaba el empleo de dicha
fórmula.

La aplicación al caso de Euskadi revela
la existencia de otras dificultades
adicionales. Estas dificultades vienen
fundamentalmente provocadas por la
pequeña dimensión del espacio de
referencia, por la gran concentración de
la producción en determinados sectores y
por la integración económica del mercado
«vasco» en el mercado estatal.

Estas circunstancias condicionan el
comercio exterior de la CAPV, cuya
especialización no puede explicarse al
margen de los flujos de carácter
interregional con el resto del mercado
interior.

La integración de mercados a nivel del
Estado y la consecuentemente
«pequeña» dimensión del espacio
económico vasco ponen en evidencia
una importante dificultad para la
aplicación del índice de  Grubel   y  Lloyd.

En efecto, por definición la medición
correcta del comercio intra-industrial
exige bajar a niveles elevados de
desagregación. El proceder a ello nos
conduce, en este caso, a considerar
flujos «homogéneos» de muy poca
importancia cuantitativa, lo que puede
llegar a poner en cuestión la utilidad del
empleo del índice, ya que muy pequeñas
variaciones de los flujos en una sola
dirección (aumento de importaciones o
exportaciones) pueden provocar
modificaciones muy importantes del
coeficiente, sin que pueda decirse que
cualitativamente se haya modificado el
comercio intra-industrial. Por lo tanto,
aparece una cierta contradición entre la
necesidad teórica de tratar productos
homogéneos y la excesiva sensibilidad
del índice a las variaciones
unidireccionales en los flujos sectoriales
de poca importancia cuantitativa.

El problema es menos importante a
nivel agregado (media ponderada), ya
que la ponderación aplicada elimina en
buena medida el efecto de la variación
del coeficiente a nivel desagregado.

Una forma de paliar en parte esta
dificultad es utilizando observaciones
medias para varios períodos
consecutivos.

Las razones expuestas han restringido
el campo de aplicación del ejercicio que
presentamos, a un limitado número de
sectores. Hemos utilizado los datos del
comercio exterior de la CAPV para el
periodo 1979-85, ordenados según la
Clasificación Nacional de Actividades
Económicas (CNAE) a un nivel de
desagregación de 3 dígitos.

Aunque el en anexo pueden leerse los
resultados para todos los grupos CNAE a
ese nivel de desagregación, en el texto
se ofrece únicamente los índices para un
subconjunto de 16 que se han escogido
por ser los más exportadores en el año
1984. En total representan el 80% de las
exportaciones no energéticas en ese año,
lo cual, creemos, nos legitima para dar un
carácter de generalidad a los
comentarios.

En los cuadros 1 y 2 se presentan los
índices de   comercio     intra-industrial
para estos 16    grupos;    el primer
cuadro incluye el conjunto del comercio y
el segundo los intercambios
mantenidos con la Comunidad   Europea.
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Cuadro n.°1.    Índices de comercio intraindustrial de los principales sectores exportadores de la
C.A.P.V. (1979-1985).
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Cuadro n.°2.    Índices de comercio intraindustrial con la Comunidad Europea de los
principales sectores exportadores de la C.A.P.V.
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La última línea, en ambos cuadros,
representa el coeficiente B¡, es decir la
media ponderada de los índices
sectoriales.

Un primer comentario puede referirse a
este coeficiente. En primer lugar, su valor
es sensiblemente superior en el caso de
la CEE, lo cual es, sin duda, indicativo de
que la integración comercial de la
economía vasca en la europea se ha
iniciado antes de la adhesión.

Además comparando los valores
medios para los períodos 79-81 y 83-85,
se observa que la tendencia de esa
integración parece ser positiva en el caso
de la CEE, mientras que el coeficiente
marca un descenso de 3 puntos para el
conjunto del comercio considerado.

Estos comentarios realizados en base a
los valores del índice B¡ son corroborados
por las cifras de las dos líneas
precedentes, que representan los
porcentajes de exportación e importación
de los sectores considerados en el total
del comercio no energético. En efecto,
puede observarse que, para similares
porcentajes de exportación los niveles de
importación acumulada de   estos
sectores se sitúan sensiblemente por
encima en el caso de la CEE.     Sin
embargo, la evaluación indica una
tendencia a    una   mayor   diversificación

de las importaciones, siendo ésta más
acentuada cuando se trata de la
Comunidad Europea.

En cuanto a los índices sectoriales
cabe destacar por un lado los elevados
valores que se observan, en particular en
el caso del comercio con la CEE. Pueden
citarse la Siderurgia, la Producción y
primera transformación de metales no
férreos. Construcción de otras máquinas
y equipo mecánico y de la Construcción
de maquinaria para la minería,
construcción, siderurgia y fundición.

Por otra parte, la tendencia evolutiva de
estos índices es positiva con la excepción
del último mencionado. Parece, sin
embargo, evidente que la definición
sectorial utilizada puede ser causa de
sesgo de heterogeneidad.

Para concluir, puede observarse la gran
sensibilidad del índice, cuya evolución se
caracteriza en muchos casos, y en
particular para los sectores menos
importantes desde el punto de vista del
volumen de los intercambios, por un
erratismo persistente.

Finalmente, y quizá es ésta la
conclusión más clara, el tema del
comercio intra-industrial plantea todavía
multitud de cuestiones, tanto desde el
punto de vista conceptual como del de su
medición empírica.
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ANEXO:    Comercio intraindustrial por sectores C.N.A.E. a 3 dígitos para el total
del comercio y para el comercio con la C.E.E. (1979-1985).
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ANEXO:    Comercio intraindustrial por sectores C.N.A.E. a 3 dígitos para el total
del comercio y para el comercio con la C.E.E. (1979-1985). (Continuación)
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ANEXO:    Comercio intraindustrial por sectores C.N.A.E. a 3 dígitos para el total
del comercio y para el comercio con la C.E.E. (1979-1985). (Continuación)
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ANEXO:    Comercio intraindustrial por sectores C.N.A.E. a 3 dígitos para el total
del comercio y para el comercio con la C.E.E. (1979-1985). (Continuación)
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ANEXO:    Comercio intraindustrial por sectores C.N.A.E. a 3 dígitos para el total
del comercio y para el comercio con la C.E.E. (1979-1985). (Continuación)
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ANEXO:    Comercio intraindustrial por sectores C.N.A.E. a 3 dígitos para el total
del comercio y para el comercio con la C.E.E. (1979-1985). (Continuación)


